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Nadie vino a liberar a Dougless esa noche ni a la mañana siguiente. No tenía agua, ni comida, ni luz. En un rincón, había un viejo balde de madera, y supuso que era para hacer sus necesidades. Trató de acostarse en el catre, pero enseguida sintió cómo unas pequeñas cosas le corrían por la piel. Saltó de la cama y se frotó el cuerpo contra la fría pared de piedra.

Supo que habla amanecido porque un poco de luz se filtraba por debajo de la puerta. Durante la larga noche se había rascado tanto que tenía zonas que sangraban Expectante, esperaba a que alguien la liberara. Lady Margaret había dicho que deseaba ver a Dougless temprano. Pero nadie había venido.

Acercó el brazo a la luz que entraba por debajo de la puerta y pudo ver su reloj y si estaba en hora, al mediodía todavía no había venido nadie a liberarla.

Trató de mantener su mente activa y de no desesperarse, y pensó una y otra vez en todo lo que Lee le había contado de los sucesos que condujeron a la ejecución de Nicholas. Tenía que hallar la manera de prevenirlo. Tenía que hallar la manera de impedir que Lettice y Robert Sydney lo utilizaran.

Pero ¿cómo podía si se encontraba encerrada en una habitación oscura y llena de pulgas? Y Nicholas no sólo no' la escuchaba, sino que parecía odiarla. Trató de recordar lo que le había dicho, cuando lo vio el día anterior, que lo pudiera haber ofendido tanto. ¿Fueron sus comentarios sobre su amada Lettice?

Hacía frío en la habitación, y Dougless temblaba mientras se rascaba el cuero cabelludo. En el siglo veinte siempre tenla el apellido y el dinero de los Montgomery que la respaldaban. Aunque le faltaban algunos años para recibir su herencia, sabía que podía contar con el dinero, y ofrecer un millón de dólares para obtener la información que deseaba.

Pero aquí, en el siglo dieciséis, no tenía nada, no era nadie. Todo lo que tenía era un bolso lleno de maravillas modernas y su cerebro. Sin embargo, tenía que encontrar la manera de persuadir a esta gente de que no podían encerrarla en una prisión y dejar que se pudriera. La primera vez que Nicholas recurrió a ella con el fin de averiguar la información que necesitaba para detener su ejecución, le habla fallado, pero esta vez no fallaría. Esta vez tendría éxito, sin importar lo que tuviera que hacer.

Se puso de pie, y la energía comenzó a remplazar al letargo. A su padre le encantaba contarles historias sobre sus antepasados, los Montgomery de Escocia, de Inglaterra, de América. Había innumerables historias sobre heroicas proezas y rápidas huidas.

-Si ellos pudieron, yo también -exclamó Dougless en voz alta-. Nicholas, ven a liberarme de este odioso lugar -cerró los ojos y se concentró, imaginándose a Nicholas que venía hacia ella.

La “oyó” enseguida. Cuando abrió la puerta, tenía una expresión de odio en el rostro.

-Nicholas, quiero hablar contigo.

-Mi madre pregunta por vos.

Ella lo siguió tambaleándose, con las piernas débiles por la falta de ejercicio, y la vista desacostumbrada a la luz.

-Has venido porque yo te he llamado. Entre nosotros hay una unión, y si me permites explicarte...

Se detuvo y la miró.

-No quiero oír nada de lo que digáis.

-¿Podrías decirme por qué estás tan enojado conmigo? ¿Qué he hecho?

La miró de arriba abajo de una manera insolente.

-Me habéis acusado de traición. Habéis asustado a los aldeanos. Habéis manchado el nombre de la mujer con la que voy a casarme. Habéis embrujado a mi madre. Os... -bajó la voz-... habéis metido en mi cabeza.

Ella lo agarró del brazo.

-Nicholas, sé que debo de parecerte extraña, pero si me escuchas y me dejas explicarte...

-No -replicó él, y se volvió. Le he pedido a mi hermano que os eche. Los aldeanos se encargarán de vos.

-¿Se encargarán de mí? -preguntó, y tembló al recordar a esas mujeres sucias del pueblo. Sin duda, esas brujas desdentadas la apedrearían si tuvieran la oportunidad-. ¿Me harías eso a mí? ¿Después de la forma en que te ayudé? -levantó la voz-. ¿Después de todo lo que hice por ti cuando viniste a mí, me echarías? ¿Después de que he retrocedido cuatrocientos años para salvarte, me echarías a la calle?

La miró:

-Mi hermano decide -se volvió, y bajó por la escalera.

Dougless se mantuvo junto a él, tratando de controlar su ira para poder pensar. Tenía que hacer algo para evitar que la arrojaran de la relativa seguridad de la casa a la suciedad de las calles. Lady Margaret parecía ser la respuesta.

Lady Margaret estaba otra vez en cama, y Dougless sabía que se había agotado el efecto de doce horas de la pastilla para el resfriado.

-Tendrás que darme otra de esas pastillas mágicas -le dijo, apoyada sobre las almohadas.

A pesar de tener hambre, estar cansada y asustada, Dougless sabía que debía usar su ingenio.

-Lady Margaret, no soy una bruja. Soy una humilde princesa atacada por ladrones y debo recurrir a su ayuda hasta que mi tío el rey pueda venir a buscarme.

-¿Princesa? -preguntó lady Margaret.

-¿Rey? -casi gritó Nicholas-. Madre, yo...

Lady Margaret levantó la mano para que se callara.

-¿Quién es tu tío?

Dougless respiró profundamente.

-El rey de Lanconia.

-He oído hablar de ese lugar -dijo lady Margaret, pensativa.

-No es una princesa. Mírala -intervino Nicholas.

-Esta es la clase de ropa que se lleva en mi país. ¿Me vais a arrojar a la calle y arriesgaros a la ira del rey? -volvió a mirar a lady Margaret-. Mi tío será muy generoso con cualquiera que me proteja.

Dougless se dio cuenta de que lady Margaret estaba pensando en eso.

-Puedo ser muy útil -agregó Dougless rápidamente-. Tengo muchas pastillas para el resfriado y toda clase de cosas interesantes en mi bolso. Y... -¿qué sabía hacer?- ...puedo contar historias. Sí, muchas historias.

-Madre, no puedes... -comenzó a decir Nicholas-. Es una coqueteadora.

Dougless interpretó, por el tono de su voz, que se refería a una mujer de mala reputación. Se volvió y lo miró, enojada.

-Mira quién habla. Tú y Arabella Sydney no os quitáis las manos de encima.

El rostro de Nicholas enrojeció, y dio un paso hacia ella.

Lady Margaret tosió para ocultar su risa.

-Nicholas, trae a Honoria. ¡Ve! ¡Ahora! Nicholas miró otra vez con ira a Dougless y salió obedientemente de la habitación.

-Me diviertes -dijo lady Margaret-. Puedes quedarte a mi cuidado hasta que un mensajero sea enviado a Lanconia a avisarle a tu tío.

Dougless tragó saliva.

-¿Cuánto tardará eso?

-Un mes o más. ¿Te retractas de tu historia? -lady Margaret la miró con astucia.

-No, por supuesto que no. Mi tío es rey de Lanconia -o lo será, pensó para sí.

-Ahora, la pastilla -le ordenó lady Margaret, reclinándose sobre las almohadas-. Luego puedes irte.

Dougless tomó una pastilla del bolso, pero vaciló.

-¿Dónde voy a dormir?

-Mi hijo te atenderá.

-Su hijo me encerró en una odiosa habitacioncilla, y había bichos en mi cama.

Por la forma en que la miraba, parecía que lady Margaret no veía nada de malo en ello.

-Deseo una habitación decente y ropa para que la gente no me mire; deseo que se me trate con el respeto debido a... mi posición, y deseo también un baño.

Lady Margaret la miró con una expresión fría y adusta, y Dougless vio de dónde había adquirido Nicholas sus modales arrogantes.

-Cuidado, no me diviertas demasiado.

Dougless trató de que no le temblaran las rodillas. Una vez, cuando era niña, había visto una cámara de tortura medieval en un museo de cera. El potro. Las cadenas.

-No he querido ser irrespetuosa, señora -le aclaró con suavidad-. Me ganaré mi manutención. Haré todo lo que pueda para entretenerla. -Como Sherezade, pensó. Si no entretengo a esta mujer, mañana me cortará la cabeza.

Lady Margaret la estudió durante un momento, y Dougless supo que se estaba decidiendo su destino.

-Tú me servirás. Honoria...

-¿Significa eso que puedo quedarme? Oh, lady Margaret, no se arrepentirá, se lo prometo. Le enseñaré a jugar al póquer. Le contaré historias. Le contaré todas las obras de Shakespeare. No, mejor no, podría empeorar las cosas. Le contaré... El mago de Oz y My Fair Lady. Quizá pueda recordar algunas letras y melodías -comenzó a cantar - “Could Have Danced Ah Night”.

-¡Honoria! -llamó lady Margaret-. Llévatela y vístela.

-Y comida y un baño -agregó Dougless.

-La pastilla.

-Oh, por supuesto -Dougless se la dio, y lady Margaret la tomó.

-Ahora déjame descansar. Honoria te atenderá. Ella se quedará contigo, Honoria.

Dougless no había oído entrar a la otra mujer. Parecía ser la misma que estaba en la habitación la noche anterior, pero aún no podía verle la cara, pues la mantenía oculta. Siguió a Honoria afuera de la habitación.

Ahora se sentía mejor, sabiendo que lady Margaret tardaría en averiguar que no era una princesa. ¿Mentirle a una dama se castigaría con la muerte o con tortura? Quizá si podía entretener lo bastante bien a lady Margaret, no le importaría si era una princesa o no. Y, quizá también, un mes era suficiente para hacer lo que debía.

Apretó su bolso y siguió a Honoria. La habitación de Honoria estaba al lado de la de lady Margaret. Era la mitad de grande que la de la señora, pero aun así era grande, y muy agradable. Tenía una chimenea de mármol blanco, una gran cama, algunos bancos, dos sillas talladas y un baúl al pie de la cama. El sol entraba por una ventana que tenía pequeños paneles de vidrio con forma de diamantes.

Al ver la habitación, Dougless comenzó a sentirse más tranquila. Se las había ingeniado para que no la arrojaran a la calle.

-¿Hay un baño por aquí? -le preguntó.

La mujer no se volvió.

-¿Un excusado? -le explicó Dougless.

Sin volverse, la mujer le señaló una pequeña puerta. Dougless la abrió, y dentro había un asiento de piedra con un agujero, el equivalente a un retrete. Tenía muy mal olor. Junto al asiento habla papeles gruesos, duros y todos escritos.

-Así que eso es lo que ha sucedido con todos los documentos medievales -murmuró. Usó el excusado y salió rápidamente.

Cuando volvió a la habitación, observó cómo Honoria sacaba ropa de un baúl y la colocaba sobre la cama. Se fue de la habitación, y Dougless comenzó a inspeccionaría. Esta habitación no tenía adornos de oro y plata, como la de lady Margaret, pero había telas bordadas por todos lados. Dougless había visto algunos ejemplos de bordados isabelinos en museos, pero eran antiguos y descoloridos. Aquí los almohadones eran brillantes y no estaban desgastados por el tiempo o el uso.

La recorrió, tocando todo, maravillándose ante el brillo de todo. Antigüedades nuevas, pensó, rascándose la espalda.

Después de un rato, se abrió la puerta y entraron dos hombres con una tina grande y honda de madera. Llevaban chaquetas de lana roja ajustadas, pantalones cortos como los de Nicholas y calzas negras. Ambos tenían piernas fuertes y musculosas.

Hay cosas rescatables de la época isabelina, pensó, mientras admiraba las piernas de los hombres.

Detrás de ellos entraron cuatro mujeres con baldes de agua hirviendo. Llevaban faldas largas de lana con talle ajustado y pequeñas cofias en la cabeza. Dos de ellas tenían cicatrices de viruela en la cara.

Cuando la tina estaba medio llena de agua caliente, Dougless comenzó a desvestirse y Honoria se volvió hacia ella. Era una mujer de rostro corriente, ni bello ni feo, con rasgos indescriptibles.

-Hola, soy Dougless Montgomery -le dijo, extendiendo la mano para saludarla.

Honoria parecía no saber qué hacer, entonces Dougless le tomó la mano y se la estrechó.

-Seremos compañeras de habitación.

Honoria la miró desconcertada.

-Sí, lady Margaret me ha pedido que os quedéis conmigo. -Tenía una voz suave y agradable, y Dougless observó que era bastante joven, quizá veintiuno o veintidós años.

Se quitó fácilmente la ropa y entró en la tina mientras Ho-noria levantaba la ropa moderna y la examinaba con cuidado.

Dougless tomó el jabón que le habían traído, pero era como una versión dura de lava y hacia la misma espuma que una piedra.

-¿Podría alcanzarme mi bolso, por favor? -le preguntó a Honoria. Observando el nailon del bolso con cuidado, Honoria lo dejó en el suelo junto a ella, y luego miró cómo Dougless lo abría. Sacó una pastilla de jabón, pues siempre guardaba las de los hoteles, y comenzó a lavarse.

Para entonces, Honoria ya no intentaba ocultar su curiosidad mientras observaba cómo se lavaba.

-¿Podrías hablarme de este lugar? -le preguntó Dougless-. ¿Quién vive aquí? Cuéntame cosas sobre Kit y Nicholas. ¿Ya se ha comprometido con Lettice? ¿Y Arabella Sydney?

Honoria se sentó en una silla y trató de responderle a las preguntas, contemplando cómo Dougless utilizaba el maravilloso jabón y luego se lavaba el cabello.

Por las palabras de Honoria, había regresado a tiempo, ya que sólo se había llevado a cabo el compromiso de Nicholas. Ni-cholas aún no había estado en la mesa con Arabella, y John Wilfred era tan insignificante que Honoria no sabia quién era. La doncella le narraba todos los hechos que deseaba, pero no emitía su opinión. Se negaba a chismorrear.

Cuando terminó de bañarse y de lavarse el cabello, Honoria le alcanzó una toalla de lino áspera y, una vez que estuvo mitad seca, mitad mojada, y con el cabello peinado, la ayudó a vestirse.

Primero una especie de enagua larga de lino.

-¿Y la ropa interior? -preguntó Dougless.

Honoria parecía confundida.

-Bragas -Dougless tomó sus bragas de encaje rosa de encima del baúl donde las había dejado Honoria, pero ésta aún parecía confundida.

-No va nada debajo -le dijo la doncella.

-Dios mío-quién habría pensado que la ropa interior era un invento reciente-. Cuando en Roma... -murmuró, y dejó las bragas.

Dougless no estaba preparada para la siguiente capa de ropa. Honoria le dio un corsé. La única experiencia que tenía con un corsé era haber visto a Mammy tirando de los cordones del de Escarlata en Lo que el viento se llevó, pero este corsé era de...

-¿Acero? -preguntó Dougless, sosteniéndolo.

Estaba confeccionado con finas bandas de acero flexible, cubiertas con seda, con ganchos de acero en un costado, y como no era nuevo, se veía el óxido a través de la tela. Honoria la ayudó a colocárselo, y Dougless pensó que se desmayaría. Su caja torácica no podía expandirse, su cintura era mucho más pequeña y tenía los pechos aplastados.

Se sostuvo contra una columna de la cama.

-Y pensar que me quejaba de que las medias modernas son incómodas -murmuró.

Sobre el corsé iba una voluminosa blusa de mangas largas de lino, con el cuello fruncido y los puños bordados en seda negra. En la cintura un miriñaque al estilo Escarlata O'Hara, con una armazón de alambre que le hacía mantener la forma de una campana perfecta.

-Un guardainfante -le respondió Honoria, mirándola extrañada por no conocer esa cosa tan simple.

-Ya es bastante pesado. ¿Hay más? -preguntó Dougless.

Honoria le puso una media enagua de lana ligera sobre el miriñaque de alambre.

Sobre esta enagua iba otra, ésta de tafetán verde esmeralda. Dougless comenzó a alegrarse. El tafetán crujía cuando se movía, y la tela era preciosa.

Luego Honoria tomó el vestido. Era de brocado con un inmenso dibujo abstracto de flores en negro. No era fácil ponérselo. Sobre los hombros llevaba una red de cuerdas de seda, con un dibujo entrelazado, y una perla en cada unión. El corpiño se abrochaba por delante, debajo de una banda bordada, con corchetes que parecían lo suficientemente fuertes como para mantener unidos a unos tanques del ejército.

El vestido no tenía mangas, y Honoria las colocó por separado sobre las de la camisa de lino. En el hombro eran grandes y acampanadas, y luego se estrechaban hasta las muñecas. Tenían franjas de tafetán esmeralda, sujetas por cuadrados dorados adornados con una perla.

Dougless tocó las perlas, mientras Honoria, con rapidez y eficiencia, se movía a su alrededor, con un instrumento parecido a un alfiler de sombrero, sacándole trozos de la blusa blanca de las mangas.

Llevaba ya una hora y media poniéndole el vestido y aún no había terminado.

Ahora era el turno de las joyas. Un cinturón con eslabones de oro y esmeraldas iba en la ahora diminuta cintura de Dougless. En medio del corpiño llevaba un broche esmaltado con perlas alrededor, y dos cadenas de oro salían hacia cada lado, abrochadas en los brazos. Honoria tomó un cuello de lino fruncido, se lo puso y lo abrochó atrás. (Más tarde, Dougless averiguó que en 1564, el cuello de Nicholas era almidonado, pero que cuatro 'años antes nadie conocía el almidón.) Para cubrir la unión del cuello con el vestido, le puso alrededor un tercer cinturón de eslabones de oro.

-Podéis sentaros -le dijo la doncella.

Dougless trató de caminar, pero llevaba unos veinte kilos de ropa, y el corsé de acero le impedía respirar.

Tiesa, con la cabeza erguida, llegó hasta un banco y se desplomó. Sin embargo, no se cayó. Una no se cae cuando lleva un corsé de acero.

Se sentó rígida mientras Honoria le peinaba el grueso cabe-lío rojizo, lo llevaba hacia atrás, se lo trenzaba y luego le sujetaba las trenzas con alfileres de hueso. Sobre las trenzas le puso una pequeña cofia que era como una redecilla para el cabello, pero con perlas en cada unión.

Ayudó a Dougless a ponerse de pie.

-Sí -afirmó, sonriendo-, sois muy hermosa.

-¿Tan bonita como Lettice? -preguntó Dougless sin pensar.

-Lady Lettice también es muy hermosa -respondió Honoria.

Dougless sonrió. Tacto, mucho tacto.

La doncella la ayudó a sentarse en él borde de la cama, le extendió las piernas y le puso unas medias de lana tejidas a mano hasta las rodillas y luego las sujetó con ligas bordadas. Le puso zapatos de cuero con suela de corcho, y Dougless volvió a ponerse, de pie.

Caminó lentamente hasta la ventana y regresó. Las ropas eran ridículas, por supuesto. Eran pesadas, difíciles de llevar, terribles para sus pulmones, y sin embargo... Se puso las manos en la cintura. Prácticamente podía abarcarla. Llevaba perlas, oro, esmeraldas, raso y brocado, y a pesar de que casi no podía respirar y le dolían los hombros por el peso, nunca se había sentido tan hermosa en su vida.

Miró a Honoria.

-¿De quién es este vestido?

-Mío-respondió con suavidad-. Tenemos casi la misma talla.

Dougless se le acercó y le puso las manos sobre los hombros.

-Muchas gracias por prestármelo. Es muy generoso de tu parte -la besó en la mejilla.

Confundida y sonrojada, Honoria se apartó.

-Lady Margaret desea que toquéis para ella esta noche.

-¿Tocar? -replicó Dougless, mirando las mangas del vestido. Oro verdadero. ¡Cómo le habría gustado tener un espejo de cuerpo entero!- ¿Tocar qué? ¿Te refieres a tocar un instrumento? No sé tocar nada.

Honoria estaba asombrada.

-¿No enseñan música en vuestro país?

-Sí, pero a mino me han dado clases.

-¿Qué aprende una mujer en vuestro país que no sea costura y música?

-Álgebra, literatura, historia, cosas como esas. ¿Sabes tocar algún instrumento? ¿Cantar?

-Ciertamente.

-Entonces, ¿qué te parece si te enseño algunas canciones y tú las tocas y las cantas?.

-Pero lady Margaret...

-No te preocupes. Yo seré la directora de orquesta.

Honoria sonrió.

-Iremos al huerto.

La doncella salió de la habitación y Dougless tardó unos pocos minutos en maquillarse suavemente, pues no quería parecer una cualquiera.

Un momento después, Honoria regresó con un laúd, un hombre le trajo a Dougless pan, queso y vino y salieron hacia el huerto.

Ahora, Dougless ya no estaba preocupada porque la metieran en un calabozo, y por lo tanto miraba tranquila a su alrededor. Había gente por todos lados. Niños que subían y bajaban por la escalera llevando cosas, hombres y mujeres corriendo de acá para allá. Algunos llevaban ropa de lana o lino, otros de seda; unos tenían joyas, otros no; unos llevaban pieles, otros pantalones cortos como Nicholas, y algunos hombres trajes largos. Casi toda la gente parecía joven, y lo que más sorprendió a Dougless fue que eran tan altos como las personas del siglo veinte. Siempre había oído que la gente de la Edad Media era mucho más pequeña que la moderna. Pero descubrió que con su altura, era baja en el siglo veinte y baja en la época isabelina. Parecían también mucho más delgados. Quizá no podían aumentar de peso debido a toda la actividad que desarrollaban.

-¿Dónde queda la habitación de Nicholas? -preguntó Dougless, y Honoria le señaló una puerta cerrada.

Tuvo que bajar por la escalera con cuidado, debido a las faldas largas; pero el sostener el brocado con la mano la hacía sentir rica y elegante.

Salieron por la parte trasera de la casa, y Dougless entrevió hermosas habitaciones con mujeres alegremente vestidas inclinadas sobre marcos de bordados. Una vez fuera, se detuvieron en una terraza de ladrillo, con una pared baja a su alrededor coronada por una barandilla de piedra. Dougless observó por primera vez un jardín isabelino. Delante de ella, bajando algunos escalones, había un laberinto de setos. Hacia la derecha, había otro jardín de hierbas y plantas, dispuesto en cuadrados perfectos. En el centro habla un pequeño edificio octogonal. Hacia la izquierda se veía otro jardín de árboles frutales y una extraña colina en el centro. Sobre ella había una baranda de madera.

-¿Qué es eso? -preguntó Dougless.

-Un montículo -respondió Honoria-. Vamos, vamos al huerto.

Bajaron con rapidez por una escalera de ladrillos, atravesaron un paseo elevado junto a una pared cubierta de rosas, Honoria abrió una puerta de roble y llegaron al huerto. Dougless advirtió que a pesar de que el vestido era muy ajustado en el talle, de la cintura hacia abajo se sentía libre. El miriñaque sostenía el peso de las faldas, y el no llevar bragas le provocaba la extraña sensación de estar desnuda.

El huerto era adorable y estaba perfectamente cuidado. Todo estaba plantado de forma simétrica y perfectamente limpio. Vio por lo menos a cuatro hombres y dos niños rastrillando, limpiando y embelleciendo el jardín. Ahora comprendía por qué Ni-cholas se había enojado tanto por el jardín de Bellwood, pero para mantener un jardín así se requerían los servicios de mucha, mucha gente.

Honoria se dirigió por el sendero de grava del borde del huerto hacia un parral. No tenía hojas secas, y las uvas, todavía verdes, colgaban en abundancia.

-Esto es muy bello. Nunca había visto un jardín tan hermoso-comentó Dougless.

Honoria sonrió, se sentó en un banco frente a un peral y colocó el laúd sobre su falda.

-¿Me vais a enseñar ahora?

Dougless se sentó junto a ella y desenvolvió el paquete que le había entregado uno de los hombres. Dentro había un gran trozo de pan, pan blanco, pero no como el moderno. Era más pesado, muy fresco, aunque tenía extraños agujeros en la corteza. Era delicioso. El queso era sabroso y fresco. Dentro de una botella de

-cuero habla un vino de sabor amargo. También habla una pequeña copa de plata.

-¿Nadie bebe agua?

-El agua es mala -respondió Honoria, tocando su laúd.

-¿Mala? ¿Quieres decir que no se puede beber? -pensó en las pequeñas casas que había visto el día anterior. Si esa gente tenía acceso al agua, seguramente estaría sucia. Qué extraño, siempre había creído que la contaminación del agua era un problema del siglo veinte.

Dougless pasó dos horas encantadoras con Honoria en el huerto, comiendo pan y queso, bebiendo el vino fresco en la copa de plata, observando las joyas de su vestido y del de Honoria y mirando cómo trabajaban los jardineros. No sabía muchas canciones, pero adoraba los musicales de Broadway y había visto la mayoría en video, y, cuando comenzó a pensar, se dio cuenta de que sabía más de lo que creía. Sabía “Could Have Danced Ah Night” y “Get Me to the Church on Time” de My Fair Lady. Hizo reír a Honoria con el título de la canción de Hair. También sabía la canción de “Gilligan's Island”, pero no la cantó.

Honoria levantó la mano para que se detuviera.

-Tengo que anotar esto -y regresó a la casa a buscar papel y pluma.

Dougless se sentía feliz de estar allí sentada, como un gato bajo el sol. A diferencia de su vida cotidiana, no sentía urgencia de ir a algún lugar o de hacer alguna otra cosa.

En el otro extremo del huerto, se abrió una pequeña puerta y vio que entraba Nicholas. Inmediatamente, Dougless se puso en guardia y su corazón se aceleró. ¿Le gustaría su vestido? ¿Le gustaría ella más ahora que vestía como las demás mujeres de su época?

Comenzó a levantarse, pero vio que alguien entraba detrás de él. Era una hermosa joven a quien no conocía. Nicholas la llevaba de la mano, y se dirigían corriendo por el sendero hacia el parral. Era fácil advertir que eran amantes buscando un lugar privado.

Dougless se puso de pie con los puños apretados. Maldito, pensó. Esta es la clase de cosa por la que tuvo tan mala reputación en el siglo veinte. No era una casualidad que los libros de historia no tuvieran nada bueno que decir sobre él.

Su primer impulso fue correr detrás de ellos y arrancarle el cabello a la mujer. Quizá Nicholas no recordaba, pero eso no cambiaba que ella fuera la mujer que amaba. Aunque eso no hacía al caso, pensó Dougless. Tenía que ponerle fin a esta aventura por el futuro recuerdo de Nicholas.

Sintiéndose una santa, y pensando que hacía eso por el propio bien de Nicholas, se dirigió hacia el parral. Advirtió que todos los jardineros habían dejado de trabajar y la observaban.

A la sombra del parral, Nicholas le había levantado la blusa a la mujer y la estaba acariciando. Tenía la chaqueta y la camisa abiertas, y ella también lo acariciaba mientras se besaban con entusiasmo.

-¡Y bien! -dijo Dougless en voz alta, controlando su deseo de saltar sobre ellos-. Nicholas, no creo que este sea el comportamiento de un caballero.

La mujer se retiró primero y miró a Dougless sorprendida. Comenzó a apartar a Nicholas, pero él parecía no poder dejar de besarla.

-¡Nicholas! -exclamó Dougless con su voz de maestra.

Nicholas giró la cabeza para mirarla. Tenía una mirada soñolienta que le había observado sólo después de hacerle el amor.

Dougless contuvo el aliento.

La expresión de Nicholas se tomó furiosa, y dejó caer la blusa de la mujer.

-Creo que sería mejor que os fuerais -le dijo Dougless temblando a la mujer.

Esta miró a Dougless y a Nicholas, y se fue a toda prisa.

Nicholas miró a Dougless de arriba abajo, y la furia de su rostro casi la hizo retroceder, pero se mantuvo firme.

-Nicholas, tenemos que hablar. Tengo que explicarte quién soy y por qué estoy aquí.

Nicholas caminó hacia ella y esta vez sí retrocedió.

-A mi madre la habéis embrujado -le dijo en voz baja-, pero a mino. Si os interponéis otra vez en mi camino os golpearé con una palmeta.

Pasó junto a ella con tanta violencia que Dougless casi se cae contra la pared. Apesadumbrada, vio cómo se alejaba por el sendero y luego se metía por la puerta de la pared. ¿Cómo iba a lograr algo si él no la escuchaba? Ni siquiera permanecía diez minutos en su compañía. ¿Qué se suponía que debía hacer, atraparlo con un lazo? Muy bien, pensó, atarlo y explicarle que venía del futuro y que había retrocedido en el tiempo para salvarle el cuello, literalmente.

-Y estoy segura de que me creerá -murmuró.

Honoria regresó con un escritorio portátil de madera, grandes plumas, que cortó con habilidad, tinta y tres hojas de papel. Pulsó las notas de las canciones y luego le pidió a Dougless que las transcribiera. Su opinión sobre la educación de Dougless disminuyó más aun al enterarse de que no sabía leer ni escribir música.

-¿Qué es una palmeta?

-Se usa para quitar el polvo de la ropa -respondió Honoria, escribiendo las notas.

-Nicholas... ¿coquetea con todas las mujeres?

Honoria se interrumpió y miró a Dougless.

-No tenéis que perder el corazón por sir Nicholas. Una mujer debería entregar su corazón sólo a Dios. La gente muere, pero Dios no.

Dougless suspiró.

-Es verdad, pero mientras estamos vivos, la gente puede hacer que la vida valga la pena o no -iba a continuar, pero levantó la vista, y en la terraza de la casa vio la cabeza de alguien que se parecía a... -. ¿Quién es aquella joven? -preguntó, señalándola.

-Se va a casar con lord Christopher cuando tenga la edad. Si vive. Es una niña enferma.

La niña, desde esa distancia, se parecía a Gloria, tan gorda y petulante como ella. Dougless recordó que Lee le explicó que el hermano mayor de Nicholas se iba a casar con una heredera francesa y por eso rechazó la proposición matrimonial de Lettice.

-Entonces, Nicholas se va a casar con Lettice, y Christopher está comprometido con una niña. Dime, si la niña muriera, ¿Kit se casaría con Lettice?

Honoria estaba sorprendida por el uso de los nombres cristianos que hacía Dougless. Su país debía de ser muy diferente.

-Lord Christopher heredará un condado y está emparentado con la reina. Lady Lettice no está a la altura de su rango.

-Pero Nicholas sí.

-Sir Nicholas es un hermano menor. No hereda las propiedades ni los títulos. Lady Lettice es un buen partido para éL Ella también es pariente de la reina, pero más lejana. Sin embargo, su dote no es muy grande.

-Pero si Lettice se casa con Nicholas y, digamos, Christopher muere, Nicholas sería el conde, ¿verdad?

-Sí-respondió Honoria, y dejó de escribir notas. Miró hacia la terraza y vio que la heredera francesa gorda y enfermiza volvía a entrar en la casa-. Sir Nicholas se convertiría en el conde -repitió pensativa.
